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INTRODUCCION

La primera idea que viene a ia mente a! abordar el 
tema pobiación y recursos naturaies es ia de ias mùl- 
tipies reiaciones entre ei hombre y ia naturateza, de 
ia cuai en cierta medida es parte fundamentai. Sin 
embargo, existe una diferencia importante entre 
naturaleza y^ recursos naturales Estos son jrqueiia 
partedel^iiatúralezíyqueelhpmbrepuedeutHizar 
en su TænefMoTEÎ hombre, aunque sea parte de ia 
natuntlezã^nõ es considerado como un recurso 
natura!. Las reiaciones entre pobiación y recursos 
naturaies se estudian desde ei punto de vista de! 
grado en que e! hombre depende de éstos y de !as 
diversas formas que reviste esta dependencia.
Los recursos naturaies son j^fuente^MÍncipaLjie 
tõ3ÕsTõs^BiênêTy^érvicios que e! hombre necesitay 
utiliza para su supervivencia y bienestar. EríTas 
sociedades^ primitivas e! hombre vive en contacto 
directo con ia naturateza de donde obtiene !os recur­
sos que utiiiza. En ia medida en que avanza ia civili­
zación, ia división dei trabajo se profundiza, se redu­
ce !a proporción de ia pobiación que se dedica a acti­
vidades directamente vincuiadas a ios recursos 
naturaies, aumenta ei número de ios que transfor­
man ias materias primas en una gama de productos 
cada vez más ampiia y más compieja y se modiñcan 
y diversifican ios servicios. Una proporción cada vez 
mayor de ia pobiación tiende a alejarse de la natura­
leza, a tal punto que muchos habitantes de la ciudad 
jamás han visto una vaca o una gallina vivas.
Las sociedades primitivas dependen totalmente de la 
dotación_de recursos naturales a su aicance^no sola­
mente en el sentido espacial, sino en cuanto a la 
capacidad para obtener de élIõsTòs medíosle subsis­
tencia ÿ detensa de sus incTéméñcias. Lãs sociedades 
modernas y avanzadastãmlãien^dêpcnden de los 
recursos naturales. Estos se han ampliado en alto 
grado, tanto en el sentido indicado por_gljprQgres<? 
de los medios de transporte y comunicación que 
permiten al hombre obtener materias primas de_ 
donde sea posible, como cuaHtativamente por los 
avances dé la ciencia y de la tecnología que hacep 
posible la transformación de las materias primas 
nuevas y tradicionales en toda suertíde bienes.

Debido a! creciente intercambio entre las sociedades 
y su organización económica, la gama de recursos 
naturales a su alcance es cada vez mayor. El descu­
brimiento de nuevas reservas de recursos naturales y 
la creación de nuevas técnicas de explotación han 
sido también resultantes de los progresos científicos.

Aunque la poblaotm ae haya vuelto menos depen- 
diente dé la doíaññn de" recursos naturales, la 
.demanda seTia ampiég6 enormemente, tanto como 
"consecuencia de las Relentes necesidades^dét eon^ 
sumo y de la,inversión^comõ delcrecimTênto demo­
gráfico. En efecto,aœcimiento de la demandado 
recursos naturales time un componente linea! que 
acompaña al crecimiento de la pob!ación: los recur­
sos necesarios para ia subsistencia de !a población, o 
sea, la satisfacción A? sus necesidades básicas. Por 
otra parte, el mejoramiento del nivel de vida, apoya­
do en los avances & Ib ciencia y de la tecnología, 
ha hecho que la demanda por habitante crezca, en 
muchas situaciones, a una tasa más elevada que el 
crecimiento demográfico, como ha sido el caso del 
petróleo. Esta demania aumenta no sólo en canti­
dad, sino en calidad.
El crecimiento de la démanda de recursos naturales 
no se ha distribuida de manera uniforme. Unos 
pocos países altamert& industrializados han alcanza­
do niveles de consume, particularmente de energéti­
cos, que serían inalcanzables en todos los países, 
especialmente en les del Tercer Mundo. Habría 
limitaciones físicas y económicas para el abasteci­
miento de muchos delbs recursos necesarios.
Al empezar el hombar a dominar la energía del áto­
mo y la tecnología mtelear, hace tres décadas, pare­
cía haberse eliminada e! fantasma de la escasez ante 
la posibilidad de atener cantidades ilimitadas de 
energía barata. Hoy se sabe cuán ilusoria era esa 
posición. El riesgo de las plantas atómicas de conta­
minar el ambiente, romo es el caso de TTwee Miar 
Zs/and, el problema die disponer de la basura crómi­
ca generada por esas plantas, y el de la disipación en 
la atmósfera de tochas las formas de energía que el 
hombre utiliza son aspectos fundamentales que no 
están dilucidados, la tierra tiene la capacidad de 
irradiar calor hacia el espacio, lo que le permite 
alcanzar su equilibáb térmico con los aportes del 
sol. Si se aumenta enferma sensible la generación de 
energía térmica en di mismo planeta se modificarán 
las temperaturas de equilibrio, con consecuencias 
que podrían ser desmtrosas.
Volviendo al tema die la desigualdad espacial en la 
distribución del comumo y la presión sobre la natu­
raleza, evidentemeiíteexiste a este respecto una mar­
cada diferencia entn los países altamente industria- 
lizados y los menos desarropados. En los primeros, 
la presión se ejerce por el lado del superconsumo y 
de la etiminación de toda suerte de desechos, inclu­
yendo el calor desprendido, como ya se ha indicado.
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En los países menos desarrollados, las áreas de eleva­
da concentración de población no producen en 
general desechos no biodégradables, por lo que el 
tipo de polución que en ellas se origina tiene un 
efecto más limitado sobre las áreas vecinas. La polu­
ción térmica es nula. En contraste, la presión sobre 
la tierra se ejerce en forma destructiva por la sobre- 
utilización, el cultivo intensivo en pendientes fuer­
tes, sin el uso de tecnologías adecuadas, erosión del 
suelo con los efectos consiguientes.
Sólo para dar una idea del volumen de materias 
primas utilizadas por una sociedad económicamente 
avanzada, he aquí algunos datos del consumo per 
cápita de minerales en Estados Unidos en I960' : 
450 Kgs. de mineral de hierro; 10 kgs. de aluminio; 
7 kgs. de cobre; medio kilo de estaño; 2.600 litros 
de petróleo crudo; 2.000 Kgs. de carbón mineral; 
135 Kgs. de sal; 27 Kgs. de azufre y casi cuatro tone­
ladas de arena, grava, cemento y concreto, y la lista 
continúa. Si se incluye el agua, los alimentos y las 
fibras, que son prácticamente los únicos bienes utili­
zados por los pueblos primitivos, se comprenderá 
mejor el grado en que la humanidad depende de los 
recursos naturales.

En cuanto a la orientación del tema con miras a la 
Educación en Población, se procura entregar una 
visión de las complejas relaciones existentes entre los 
grupos de población y los recursos naturales. Cree­
mos que dicha visión puede servir a los maestros 
como marco de referencia para ordenar la abundante 
información local disponible sobre los recursos natu­
rales de cada país y permitirá la transmisión a los 
alumnos de una nueva manera de enfocarlos.
La documentación local debiera enriquecerse con 
ejemplos de buen uso de los recursos, de su conser­
vación o despilfarro, etc., acentuando las relaciones 
con la población. El enfoque histórico, que trata de 
vincular la ocupación del territorio con su dotación 
de recursos naturales y de determinar cómo el 
cambio en la importancia relativa de los recursos 
corresponde a cambios en las estructuras locales, 
tanto económicas como sociales, ayudará a los alum­
nos a percibir el rol que los recursos han desempeña­
do en la formación de su país o región.

1. LOS RECURSOS NATURALES Y LA 
ESTRUCTURA PRODUCTIVA

1.1 LA PRODUCCION Y LA DISTRIBUCION DE LOS 
RECURSOS NATURALES

La distribución de los recursos naturales en la faz de 
la tierra es muy heterogénea. Su calidad en la 
producción agropecuaria y forestal depende del 
suelo, del relieve, del clima y de diferentes factores 
físicos, químicos y biológicos, además del manejo 
que le ha dado el hombre en el pasado. Por ejemplo, 
el suelo puede presentarse en formas muy distintas 
en áreas relativamente pequeñas; Aunque la tecno­

logía ya conocida permite corregir ciertas deficien­
cias del suelo, abastecerlo de agua o eliminar su 
exceso, se está lejos de lograr el dominio económico 
del clima en aspectos tales como temperatura, hume­
dad relativa del aire y duración del día. El uso de 
invernaderos está limitado a unos pocos cultivos, 
tales como flores y hortalizas, cerca de los centros 
urbanos de los países industrializados.
La producción de alimentos y materias primas de 
origen vegetal aún depende en su casi totalidad de la 
dotación de recursos naturales. Si bien la tecnología 
permite aumentar considerablemente la producción 
por unidad de superficie, hay limitaciones en cuanto 
a la adaptación de plantas y animales en condiciones 
ecológicas muy distintas a sus condiciones naturales, 
lo que ha hecho que ciertas áreas tiendan a especiali­
zarse en la producción de bienes para los cuales pre­
senten ventajas comparativas.
Dada su propia naturaleza, los depósitos minerales 
que se caracterizan justamente por la concentración 
relativamente elevada de determinado elemento en 
un estrato geológico, conducen a una especiaiización 
tanto mayor cuanto mayor es el valor del mineral en 
cuestión, lo que a su vez depende de su escasez 
relativa.

1.2 PRODUCCION Y CONSUMO DE LOS RECURSOS 
NATURALES

Para visualizar las relaciones económicas entre pobla­
ción y recursos naturales, se ha diseñado un flujogra- 
ma (ver Gráfico 6.1), en el que se puede observar el 
flujo de bienes, servicios y mano de obra entre la 
población local, los sectores de consumo, los secto­
res de producción y el resto del mundo.

El casillero Sectores Je consumo representa todas 
aquellas actividades directamente vinculadas a la po­
blación, sea para proporcionarle los bienes de consu­
mo que necesita -comercio minorista- sea para 
proporcionarle todos los servicios personales, como 
educación, salud, transporte, energía, agua y alcan­
tarillado, iluminación pública, calles, plazas, habi­
tación, esparcimiento, etc.

El casillero Sectores Je proJucción se refiere a todas 
las actividades productoras de bienes, desde las 
actividades directamente ligadas a los recursos 
naturales como la agricultura, ganadería, explota­
ción forestal, caza, pesca y minería, como a la 
industria productora de bienes intermedios y bienes 
de consumo, y todos los servicios vinculados direc­
tamente a los procesos productivos, como transporte 
de materiales y de obreros, energía, agua y alcantari­
llado, comercio y servicios financieros, servicios 
técnicos, etc. Constituyen la base económica de la 
unidad espacial.

(1) McDivitt, James F. íes mínem/es y e/ Aornire. Mixteo, Edito­
rial L imusa Wiiey, S.A., 1966.
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Elementos básicos SECT(

MANO DE OBRA
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URBANA

(4) 
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ECONOMICAS

(1)

(5)

Esquema 6.1 : Flujo de bienes, servicios y mano de obra.

Tanto los sectores de consumo como los sectores de 
producción necesitan tres ciases de factores: mano 
de obra, recursos naturaies y bienes de capita!, ade­
más de ios insumos o bienes intermedios. La diferen­
cia esencia! entre ambos sectores es ei destino de su 
producción. Los sectores de consumo dirigen su 
flujo(6) directamente a! consumidor fina!, !a 
población iocai. La producción de bienes de capita!, 
bienes intermedios o de consumo y ios servicios 
derivados de ios sectores de producción tienen tres 
destinos a!ternativos: son recircuiados entre ias in­
dustrias o servicios dentro de ia misma área geográfi­
ca (re!aciones interindustriaies); entran como insu­
mos, bienes de capita! o servicios a ios sectores de 
consumo; y son exportados ai ÆaM) Je/ munJo. A 
su vez, tanto ios sectores de consumo como ios sec­
tores de producción importan(4 y 5) bienes de capi­
ta!, insumos y servicios desde e! Æesfo de/ mondo. 
Los bienes de consumo así importados se destinan 
a !os sectores de consumo.
La pobiación foca!, p'or su parte, proporciona ia 
mano de obra para /íos sectores de consumo(7) y 

para !os de producción(8) y emigra o inmigra(9) 
hacia o desde ei de/ mundo.

Los flujos monetarios siguen en sentido opuesto ai 
fiujo de bienes y servicios. Así, !os saiarios propor­
cionan ei ingreso a ia pobiación con ei cuai adquiere 
ios bienes y servicios dei sector respectivo. En ei 
fiujograma no están incluidos ios fiujos de capital, 
de su retribución, dei excedente económico y dei 
ahorro, o sea, ios fiujos financieros; eso se debe a 
que este tipo de flujo tiene determinantes poiíticos 
que io afectan considerablemente, y este fiujograma 
sóio tiene por finalidad ilustrar las interrelaciones de 
población con recursos naturaies independientes del 
aspecto político. No obstante, se tratará de los flujos 
de capital en el análisis de ios flujos externos (3, 4, 
5 y 9) relacionando inversiones o flujos interregio­
nales de capitai con migraciones.

13 FORMAS DE INTERCAMBIO

E! fiujograma presentado se apiica a cualquiera esca­
ia de ia unidad espacial, desde una unidad económi- 



ca familiar hasta una nación. De esta manera, las 
relaciones con el de/ mundo pueden asumir 
dos formas básicas, de simple intercambio de cosas 
que se pueden producir, pero que no se necesitan, por 
cosas que se necesitan pero que no se puede o no 
conviene producir, lo que implica un intercambio en 
el cual ambas partes ganan por igual. En este tipo de 
intercambio, el Æesfo de/ mundo funciona como un 
transformador, cuyo insumo(3) representa determi­
nados bienes y servicios producidos localmente, y el 
producto son otros tipos de bienes y servicios. Los 
flujos monetarios siguen el sentido opuesto y hay 
una diferencia entre los valores monetarios del 
insumo y del producto correspondiente, los costos 
de transporte, seguros y otros llamados mvtnó/es. 
Los flujos tanto de bienes y servicios como mone­
tarios no son instantáneos ni necesariamente simul­
táneos; el costo del tiempo -tasa de interés— se 
incluye en los mv¿nó/M.
La segunda forma de relaciones con el de/ 
mundo es asimétrica. El frans/ormádor es abierto y 
no hay una relación lineal entre las entradas y sali­
das, como en la forma anterior. Prevalece toda clase 
de desequilibrios y relaciones de dependencia. Lo 
importante es señalar que cuando los flujos de capi­
tal son asimétricos, la región o área que recibe el sal­
do, o sea, la que es más favorecida en el intercambio 
—si efectivamente invierte en su interior ese exce­
dente— tiende naturalmente a alcanzar una tasa de 
crecimiento más elevada que la región o área que 
aporta el excedente, suponiéndose que están en el 
mismo país. La población tiende a migrar hacia las 
áreas o regiones más dinámicas, que son las capaces 
de absorber excedentes demográficos, donde encuen­
tra oportunidades de mejorar su ingreso y nivel de 
vida.

14 TIPOLOGIA DE LOS RECURSOS NATURALES

Los recursos aparecen en los dos casilleros del flujo- 
grama, al lado de mano de obra y de bienes de capi­
tal e insumos, como factores productivos. En el pri­
mer casillero —Sóforas consumo— los recursos 
naturales participan simplemente como parte del 
medio, o como espacio para que el hombre instale 
su vivienda y sus servicios. El hombre se apoya en 
los recursos naturales, sin extraer nada de ellos; 
luego, toda explotación de recursos naturales se tipi­
fica en los sectores de producción.

Procede distinguir dos categorías:
* Aquellos recursos que pueden convertirse en bie­

nes de producción, sin que intervenga ia extracción: 
la tierra propiamente en su utilización como espacio 
o soporte para todas las actividades económicas, 
incluyendo la agricultura; y
* Aquellos recursos de los cuales se extraen direc­

tamente bienes o materias primas para uso del hom­
bre. Estos pueden ser renovables y no renovables. 
Los renovables son: ios fluyentes -el clima, ei agua, 
la energía solar y eólica; ios bioiógicos— recursos 

forestates, fiera y fauna, praderas naturales y recur­
sos biológicos dei mar. Los recursos no renovables 
son ios mineraies y ios combustibies fósiles.
Resumiendo, puede decirse que los recursos llama­
dos renovables, lo son efectivamente dentro de una 
situación de equilibrio dinámico en ia naturaleza, ei 
cuai se rompe fáciimente por ia acción dei hombre. 
En un plazo más o menos largo puede reestablecerse 
según las condiciones climáticas, geológicas y tam­
bién el tipo de acción emprendida por el hombre.
Ei concepto de recursos renovabies tiene un vaior 
relativo. La renovación depende básicamente de la 
energía solar, que evapora el agua de los océanos y 
por intermedio de ia circulación atmosférica; ésta 
depende tanto de ia energía soiar como de la 
rotación de ia tierra y de la luna con sus efectos gra- 
vitácionales, que hace que el agua retornea la tierra 
bajo forma de lluvia o nieve. El agua llega así a la 
flora y a la fauna que constituyen los recursos bio­
lógicos terrestres. El exceso de agua, que no es rete­
nido por el suelo, absorbido y parcialmente evapora­
do por la vegetación o directamente desde el suelo 
o ia cobertura vegetai, se escurre por los cauces 
naturales, formando los ríos, o se infiltra creando las 
napas freáticas que también liegan a los ríos y mares 
aunque a una velocidad mucho más reducida que las 
aguas superficiales.

Este proceso no es continuo, o mejor dicho, estable, 
sino que responde a un sinnúmero de ciclos super­
puestos, correspondientes a las variaciones diarias, 
estacionaies, de actividad solar y otros aún poco 
conocidos. Existen, ciertamente, ciclos seculares de 
variación climática para cuya determinación los 
períodos de observación disponibles aún son insu­
ficientes. El estudio de los depósitos de lodo sub­
marino ha permitido detectar estas variaciones en el 
pasado, durante períodos bastante prolongados, por 
la distribución de los granos de polen conservados en 
las capas depositadas en el fondo del mar.

Además de las variaciones seculares del clima, que 
condicionarán la renovación de los recursos bioló­
gicos, cabe mencionar el efecto mecánico y quími­
co de la acción del agua sobre el suelo y las rocas: 
por una parte, tiende a aplanar el relieve y por otra 
a acarrear hacia el mar los componentes químicos 
del suelo y de las rocas. La naturaleza está así en 
continua transformación aunque la velocidad con 
la cual ocurren los cambios, los hace impercepti­
bles en el corto plazo, excepto en el caso de ciertos 
fenómenos naturales, como los temporales violentos 
y la consiguiente crecida de ríos e inundaciones, los 
huracanes, las erupciones volcánicas, etc., que 
puden provocar cambios notables aunque en áreas 
limitadas. Las sequías y los incendios de bosques y 
praderas son parte del ciclo natural de renovación 
de la naturaleza así como los huracanes que pueden 
hacer retornar sales de los mares hacia los continen­
tes, aunque en una escala reducida, pero quizás de 
gran influencia sobre la vegetación.

Aunque la erosión del suelo y de las rocas sea un 



proceso naturai, ta acción det hombre at etiminar ia 
cobertura vegeta! protectora y revolver ei sueio con 
ei arado de manera indiscriminada, io ha aceierado 
sobremanera en extensas áreas, io que no sotamente 
ha interrumpido e! cicio de renovación de ios recur­
sos bioiógicos sino que ha cambiado et cicio hidro- 
tógico, aumentando ta vetocidad de concentración 
dei agua en ios cursos superficiales, disminuido ei 
aporte de agua subterránea, obstruido ios cursos de 
agua y saturado ios iagos naturaies o artificiaos con 
ia tierra desplazada por ia erosión.

La mayoría de ios productos que ei hombre deriva 
de ios recursos naturaies renovables retoman a la 
naturaleza en forma de compuestos orgánicos, de 
agua, de gas carbónico y de energía disipada como 
calor. Esto pasa, por ejemplo, con tos atimentos. Los 
residuos de ta utitización de estos productos pueden 
ser incorporados con ei tiempo mediante et proceso 
de renovación, en una nueva partida del mismo pro­
ducto y movilizados por la energía solar.

Los recursos no renovables tienen una historia 
distinta. En un primer grupo, se incluyen tos 
combustibles fósiies, que una vez quemados se con­
vierten en gas carbónico, vapor de agua y calor trans­
mitido al ambiente, sin posibilidad de renovación en 
un plazo que pueda interesar a la humanidad. A dife­
rencia de los combustibles derivados de recursos 
renovables, cuyos productos de combustión pueden, 
con excepción del calor disipado, retornar at ciclo 
a través de los procesos de fotosíntesis, el exceso de 
CO: derivado de la combustión del petróleo y el car­
bón mineral aparentemente ha sobrepasado la capa­
cidad de absorción de la biosfera y del mar, acumu­
lándose en la atmósfera. El aumento del CO: en la 
atmósfera terrestre ya ha alcanzado niveles detecta- 
bles por los muéstreos frecuentes: sus posibles con­
secuencias, derivadas de los cambios de las propie­
dades conductoras de calor de la atmósfera, son ob­
jeto de especulación. Hay quienes sostienen que se 
producirá un efecto de invernadero, que habrá una 
marcada elevación de temperatura, al punto de 
fundir parte de la calota polar, elevación del nivel 
de los océanos y desertificación de muchos conti­
nentes. Otros son menos pesimistas y algunos 
vislumbran un efecto inverso: disminución de inci­
dencia de la energía solar en la superficie de la tierra. 
El otro grupo de recursos no renovables, los minera­
les, en realidad no se gastan o consumen. Con refe­
rencia a los metales, lo que caracteriza al mineral es 
la concentración del metal y la ausencia de elemen­
tos que puedan dificultar o volver muy caro el pro­
ceso de extracción o purificación. Una vez obtenido 
el metal, convertido en algún bien, podrá eventual­
mente ser reciclado.
Una fracción del metal siempre se pierde, diluyéndo­
se en el ambiente en forma económicamente irrecu­
perable. De modo que la mayoría de los metales 
puede reciclarse y su agotamiento es un problema 
puramente económico. Las fuentes primarias puc- 

nn t!r:,do de escasez uue torne su explo­

tación antieconómica y el metal se substituya por 
otro.

Con referencia a los minerales no metálicos, hay que 
distinguir dos grupos: uno, el de las sales y otro el 
de los materiales de construcción y materias primas 
de cerámica. De las sales, la más común es el cloruro 
de sodio, ampliamente difundida en la tierra sin el 
más mínimo riesgo de escasez. Otros minerales como 
el cloruro de potasio, asociado al primero en ciertos 
depósitos naturales, es muy importante como ferti­
lizante y materia prima para la industria química 
que utiliza los que se hallan también en la naturale­
za, como el sulfato de sodio, nitrato de sodio, etc. 
Los materiales de construcción, piedra grava, arena, 
caliza y arcilla, son muy conocidos, aunque existan 
áreas en las cuales son difíciles de obtener, como es 
el caso de Buenos Aires, que tiene que importar 
estos materiales desde Uruguay.

1.5 LA EXPLOTACION DE LOS RECURSOS NATURALES

Para que el hombre pueda utilizar o explotar cual­
quier recurso natural, se necesita capital y mano de 
obra. En América Latina, en muchos casos el capital 
es el factor más escaso y la mano de obra el más 
abundante. Para ilustrar este punto, se hará mención 
de una posible alternativa de inversión. En un deter­
minado país latinoamericano, que importa anual­
mente algunos cientos de millones de dólares de ali­
mentos pagándolos con productos de la minería, se 
estudiaba no hace mucho un gran proyecto minero, 
cuyo costo se estimaba en alrededor de 700 millones 
de dólares; la exportación resultante de metal era del 
orden de 150 millones de dólares anuales. Este 
proyecto generaría 2.500 empleos directos. La 
población de ese país evidentemente no come metal, 
pero lo usa para comprar alimentos afuera, a pesar 
de que hay tierras ociosas donde se podría producir 
mucho más de 150 millones de dólares en alimentos. 
Para aprovechar estas tierras se necesitaría mucho 
menos de 700 millones de dólares en inversión; 
habría empleo para unas 50.000 personas y se redu­
ciría en alto grado la dependencia externa. Sin em­
bargo, la opción probablemente será el proyecto de 
minería, en el momento en que el precio de los 
metales mejora en el mercado internacional.
La calidad, el volumen, la localización y la accesibi­
lidad de los recursos naturales determinan si un 
área se presta para una sencilla economía de subsis­
tencia, o indican potencialidad para un desarrollo 
dinámico que puede o no haberse materializado. 
Si se analiza cada uno de los países de América Lati­
na, se observa claramente la marcada influencia que 
ha tenido la dotación de recursos naturales de su 
territorio en la evolución de su historia, en la distri­
bución de su población, en su infraestructura econó­
mica y social y en su estructura productiva. La voca­
ción minera de los países andinos, comparada con la 
agropecuaria de los países de la costa Atlántica de 
América del Sur y del Caribe, explicaría en parte las 
diferencias existentes en el grado de concentración 
despoblación.



2. LA ECONOMÍA DE SUBSiSTENCIA Y LOS 
RECURSOS NATURALES

2.1 LA FUERZA DE TRABAJO EN EL APROVECHA 
M1ENTO DE LOS RECURSOS NATURALES

La expiotación exciusiva de ios recursos para fines 
de subsistencia de ia pobiación locad no es una acti­
vidad muy dinámica desde ei punto de vista dei des­
arroiio económico y sociai de un área. Si ésta 
tiene una base económica tal como una industria 
importante, ia minería o ia agricuitura de exporta­
ción, dicha explotación fundamentalmente agrope­
cuaria y accesoriamente de mateñaies de construc­
ción, puede ser una actividad productiva, pero para 
eso tendrá que ocupar una fracción reducida de la 
fuerza de trabajo y su crecimiento dependerá de la 
población y de los demás sectores de la economía 
que puedan contribuir al aumento del ingreso por 
habitante.
En América Latina subsisten muchas áreas cuya 
población vive casi exclusivamente de una economía 
de subsistencia, y cuyo nivel de vida es muy bajo. 
En algunas, donde la dotación de tierras de buena 
calidad por habitante es satisfactoria, la población 
puede hasta disfrutar de una dieta alimenticia ade­
cuada, aunque le falten otros elementos importan­
tes para elevar su nivel de vida. Tai situación sólo se 
encuentra en áreas donde la inaccesibilidad física o 
institucional a los mercados mantiene a esa pobla­
ción aislada. Si se rompe el aislamiento, la población 
puede desarrollar a través del intercambio su capaci­
dad de producir un excedente por sobre las necesi­
dades de subsistencia

Esta situación es la predominante en el interior del 
continente sudamericano, desde ei sur de Venezue­
la y del sureste (Llanos) de Coiombia, hasta el 
Paraguay, pasando por el oriente amazónico de 
Ecuador, Perú, Bolivia y el oeste del Brasil. Es una 
vasta área, cuya potencialidad apenas se está empe­
zando a descubrir. Las condiciones particulares del 
trópico húmedo amazónico aún son poco conocidas 
en cuanto a su utilización económica.

La región requiere un vasto esfuerzo de investigación 
científica y tecnológica para que su explotación no 
se convierta en un desastre ecológico, económico y 
social.

La situación más corriente a este respecto en Améri­
ca Latina en la actualidad es la creciente presión de 
la población sobre la tierra en las áreas donde predo­
mina una economía de subsistencia. El origen de 
estas áreas pudo ser la extinción en el pasado de 
actividades productivas que se realizaban y que 
habían motivado su población, creado su infraes­
tructura y que han desaparecido, sea por agotamien­
to de los recursos si la base era la minería, por mal 
uso del suelo, o debido a problemas de mercado en 
el caso de la agricultura. La población de esas áreas 
pudo originarse también por la expulsión de pobla­
ciones indígenas de sus tierras de origen, que han 

sido apropiadas por empresarios agrícolas o ganade­
ros, e incluso por la minería. Estas áreas también 
pudieron haberse originado por la necesidad de dispo­
ner de una reserva de mano de obra abundante y 
barata, lo que es típico de ciertos tipos de explota­
ción de la tierra tales como la producción de café, 
algodón y caña de azúcar —en la época de cosecha— 
y la ganadería extensiva, para desmalezar.

En la agricultura tradicional, donde la producción 
comercial, sea para la exportación o para el mercado 
intemo, está asociada a la agricultura de subsisten­
cia, de la cual obtiene la mano de obra abundante 
y barata, cuanto mayor sea la cantidad de mano de 
obra disponible, mejor será para los terratenientes 
que así pueden maximizar sus ganancias. Esto ocurre 
en la medíería, o sea, la forma de retribución de la 
mano de obra agrícola en la cual el teirateniente 
asigna al mediero un área donde éste combina sus 
cultivos de subsistencia con algunos de tipo comer­
cial, de los cuales el terrateniente se apropia de la 
mitad o más, según la renta que dé la tierra^. Exis­
ten aún otras formas de relación de trabajo en la 
agricultura tradicional, pero todas con una caracte­
rística común: se procura extraer la máxima ganan­
cia de la tierra, sin que importe la productividad de 
la mano de obra. La relación hombre-tierra tiende a 
elevarse hasta el punto en el cual la productividad 
marginal de la mano de obra sea, no el cero, como 
pretenden muchos autores, incluso el propio Geor- 
gescu-Roegen, sino cuando el nivel de ingreso de la 
mano de obra condicionado por la misma producti­
vidad se reduzca a un punto en el cual la opción para 
migrar sea más fuerte que las presiones para perma­
necer.

2.2 LA MJGRACJON COMO CONSECUENCIA DEL 
EXCEDENTE DE MANO DE OBRA AGRARIA

En los últimos decenios, en América Latina, tres fac­
tores han contribuido a favorecer la opción de los 
campesinos para migrar, elevando por lo tanto, el 
nivel mínimo de ingreso en el campo; primero, la 
modernización de los medios de transporte debido a 
la construcción de carreteras; segundo, la evolución 
política, influida por el progreso de los medios de 
comunicación, que ha modificado los vínculos de 
servidumbre en el campo; y, tercero, la penetración 
de formas de producción decididamente capitalista.
Con la organización capitalista, la relación hom­
bre-tierra, y la productividad de la mano de obra, 
han sido determinadas por la tecnología y el tipo de 
uso de la tierra, los cuales, a su vez, son condiciona­
dos por el mercado. Puede suceder que una zona 
agrícola sea convertida en ganadera, con la consi­
guiente reducción de dicha relación y la expulsión 
de la mano de obra excedente. De modo que, ade-
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en h pobtación rurai, ei efecto neto es ia expulsion 
de mano de obra desde ei campo, pues inciuso si pre- 
valece ia misma estructura de uso de ia tierra, o sea, 
ios mismos cuitivos, ia reiación hombre-tierra es 
siempre más reducida en ia agricuitura capitaiista 
que en ia de subsistencia^.

3. LOS RECURSOS NATURALES COMO FUEN­
TE DE OCUPACION E INGRESO DE LA 
POBLACION RURAL .

3 .1 LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA Y 
LOS RECURSOS NATURALES SEGUN LA 
OCUPACION

En muchos países de América Latina, una fracción 
importante de ia pobiación rurai, se sustenta con ia 
expiotación de ios recursos naturaies, como ia agri­
cuitura, ia ganadería, ia industria extractiva vegetal, 
ia caza y ia pesca, además de ia expiotación artesa- 
nai de ios recursos mineraies, arciiia para cerámica, 
iadriiios y tejas, piedras, arena y grava para construc­
ción y ia pequeña minería metáiiea donde hay mine­
raies cuya iey y ia estructura de ios yacimientos 
favorecen a ia expiotación artesanal.
Desde el punto de vista ocupacionai, la agricultura 
y la ganadería son las actividades más importantes: 
representan en algunas áreas hasta el 90% de la 
población económicamente activa. El porcentaje de 
la fuerza de trabajo ocupada en este sector es un 
indicador dei grado de desarroiio. Cuanto mayor ia 
ocupación en ei sector, tanto menos diversificada y, 
por io tanto, más primitiva o atrasada ia estructura 
económica.
El sector agropecuario y forestal tiene, en reiación 
con la ocupación de mano de obra, una característi­
ca que lo distingue de los demás sectores de la eco­
nomía. Mientras en la industria y los servicios la 
ocupación tiende a crecer con el crecimiento demo­
gráfico y con el desarrollo económico, tanto en tér­
minos absolutos como en términos reiativos, la ocu­
pación en la agricuitura, aunque pueda seguir cre­
ciendo en términos absolutos en aigunos países, en 
todos eiios decrece en términos relativos. En todos 
ios países de economía avanzada, la ocupación agrí­
cola decrece en términos absolutos y todo el creci­
miento dei producto se basa en ei incremento de ia 
productividad de ia mano de obra ocupada en un sis­
tema de intensificación dei uso dei capitai, como en 
ios demás sectores de ia economía.
La ocupación en ia agricuitura tiende hacia un máxi­
mo, después dei cuai pasa a decrecer. Esta tendencia 
es secuiar; sin embargo, ei momento exacto en que 
ocurre depende de un sinnúmero de factores. En Es­
tados Unidos, por ejempio, ei máximo de ocupación 
agrícoia ocurre entre !9i0 y 19i7 cuando se 
estabiliza en 11.1 millones de ocupados. En 1954 
se redtuce a 6.5 millones, casi igual a la fuerza de tra­
bajo en el sector en 1880; en 1965 esta ocupación se 
reduce aún más,a 4.3 millones. Entre 1880 y 1965 el 

sector se multiplica 6.6 veces y el porcentaje de ocu­
pados en el sector en relación a la ocupación total se 
reduce del 50 al 6 por ciento.
El volumen de población que puede ocuparse 
productivamente en ei sector agropecuario y fores­
tal es función de ía dotación de recursos naturales, 
de la tecnología empleada en ia producción, de ia 
demanda de productos del sector y del nivel mínimo 
de ingreso aceptable por la mano de obra. En el cam­
po, este nivel dependerá del peso que tengan los fac­
tores familiares, sociales o económicos que frenen 
la tendencia migratoria hacia las ciudades, donde 
se presentan expectativas de mejora del nivel de 
vida.

3 .2 LA EVALUACION DE LOS RECURSOS NATURALES 
SEGUN LA OCUPACION

Considerando la tendencia general hacia un límite en 
la ocupación potencial de mano de obra en la agri­
cultura, y dado e! peso que tiene la dotación de 
recursos naturales en la determinación de ese límite, 
se ha planteado la posibilidad de desarrollar una me­
todología de evaluación de los recursos naturales 
(agropecuarios y forestales) que use como medida de 
esos recursos la capacidad potencial de ocupación 
de mano de obra, bago un marco de referencia tecno­
lógico, de estructura de la demanda y de ingreso de 
la mano de obra.
Usando como marco de referencia la situación 
actual, tanto en lo que se refiere a ia tecnología 
como a la estructura de la demanda y otros paráme­
tros socioeconómicos, se toma lá relación hombre- 
tierra calculada por ej uso actual del suelo. Esta 
reiación, aplicada a las áreas de uso potencial del 
suelo determinadas por los estudios respectivos, per­
mite calcular la ocupación potencial de mano de 
obra que se considera como la máxima, pues ei desa­
rroiio tecnoiógico tiende a reducir ia mencionada 
reiación.
Ei confrontamiento entre la mano de obra disponi­
ble en el sector, lo que efectivamente requiere ei uso 
dei suelo y el máximo potencial, permite un diagnós­
tico del balance entre población rural y recursos 
naturales, del cuai se puede inferir las potenciali­
dades para el desanoRo *.

La calidad de vida en el mundo rural depende en 
gran medida de la calidad de ios recursos naturaies a 
ios cuales la población está estrechamente vincula­
da. Esto no significa necesariamente que cuanto 
mejor es la calidad de los recursos naturales, mejor

( 3) Otiveira, Francisco A. Fconom ia Arasí/eíra. crítica arazao 
duc/ísia. Seieçoa &hrap, Sao Pauto. Cebrap N° i, 1975.

( 4) Strauss, Estevam. JUrrodo/ogM Je efa/uaciórr de /os recursos 
naturales para te phr/tcacrón  económica y sociai 2a. Ed. San­
tiago. Cuadernas de Planificación Económica y Sociai, serie H 
N°4, 1972.
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es ta caiidad de vida. Aunque ia vida puede ser nias 
fácil donde ios recursos naturaies son mejores, tam­
bién es verdad que ias mejores tierras muchas veces 
han sido ocupadas por grupos de poder cuyo único 
objetivo es obtener una ganancia fácii, sin importar- 
ies ia caiidad de vida de ia pobiación rurai, en tanto 
ésta pueda reproducirse y proporcionar ia mano de 
obra necesaria.

La migración rural-urbana en muchas zonas ruraies 
de América Latina no ha sido acompañada de cam­
bios tecnoiógicos que permitan sustituir ia mano de 
obra despiazada, especialmente en ias épocas de 
cosecha, io que determina ia subutiiización de ios 
recursos naturaies. Por otra parte, en áreas de mini­
fundios y donde ia moviiidad de ia pobiación es 
baja, existe una tendencia hacia ia sobreutihzación 
de ia tierra con su consiguiente destrucción- 
progresiva.

4. RECURSOS NATURALES Y DISTRIBUCION 
ESPACiAL DE LA POBLACION

Ei proceso de redistribución espacia! de ia pobia­
ción de América Latina, aceierado después de ia 
Segunda Guerra Mundial, coincide con ei aumento 
de ia tasa de crecimiento resuitante de mejoras en 
ias condiciones sanitarias. Constituye una de ias 
transformaciones más importantes en ei contexto 
económico y sociai de ia región.

Como ya se ha señalado, ia expiotación de ios recur­
sos naturaies fue ia base de ia ocupación, por ios 
conquistadores y coionizadores, dei territorio de 
América Latina. Como estos recursos se encuentran 
en su mayoría en áreas alejadas de ia costa, por 
donde tendrían que embarcarse, se crearon vías de 
acceso ai interior y puertos de embarque que, ai 
mismo tiempo, se convierten en centros de comercio 
y administración. En ios países cuya expiotación 
empezó por ia minería y en ios cuates existían 
importantes asentamientos humanos anteriores a la 
Conquista, la estructura de esos asentamientos expe­
rimentó cambios radicales por ia esclavización y el 
traslado a ias minas de parte importante de ia pobia­
ción, diezmando miiiones de hombres en sigio y 
medio que duró ei auge minero. Simuitáneamente, 
se crearon asentamientos en ias iocahdades mineras, 
en las áreas productoras de alimentos, en los puertos 
y en otros centros comerciales y administrativos.

Las transformaciones en la estructura de los asenta­
mientos urbanos en ese período se examinan en otra 
parte de este Estudio de Referencia. Cabe enfatizar 
los efectos de Ja revoiución industria), a partir dei 
siglo XIX sobre la demanda internacional de recur­
sos naturales y los efectos de los grandes conflic­
tos internacionales del presente siglo, así como de la 
crisis económica mundial iniciada en 1929, sobre la 
forma de satisfacer la demanda interna de los países 
de la región, que han incrementado las actividades 
productivas destinadas a sustituir las importaciones 

El crecimiento de la demanda de recursos naturales 
se acelera marcadamente a partir del siglo X!X. La 
reducción del costo de los transportes resultante de 
los avances tecnológicos, ha permitido la exporta­
ción de bienes que antes no era posible debido a ese 
costo. El azúcar, el algodón y el tabaco, cueros, ma­
deras y especies eran casi los únicos productos agro­
pecuarios y forestales que se podía exportar; y entre 
los recursos minerales, los metales preciosos. Ade­
más de la exportación en escala creciente de produc­
tos tradicionales se agregaron al comercio internacio­
nal nuevos productos hechos con nuevas materias pri­
mas. El mineral de hierro, por ejemplo, sólo se con­
virtió en un bien exportable cuando la explotación, 
la carga, el transporte interior y la descarga se meca­
nizaron en los buques de gran calado. Lo mismo 
pasó con la sal y los minerales no metálicos, como 
los fosfatos y el azufre. Por otra parte, él desarrollo 
de las instalaciones eléctricas amplió la importancia 
del cobre. El aluminio pasa a ser considerado un re­
curso importante sólo con el auge de su metalurgia. 
Lo mismo pasa ahora con el titanio, el vanadio y el 
uranio.
Todos estos cambios cualitativos y cuantitativos en 
la demanda de recursos naturales, agregados al creci­
miento de la población en los países latinoamerica­
nos, ejercen en ese período una pronunciada influen­
cia en la estructura y en la expansión de los asenta­
mientos humanos, influencia que en los últimos 
decenios se caracteriza por el predominio de la 
población urbana sobre la rural en la mayoría de los 
países. Otros dos elementos contribuyen a la acelera­
ción de ese proceso: la modernización de la infraes­
tructura, como los medios de transporte, y la 
penetración del capitalismo en la agricultura.

5. LA URBANIZACION CONCENTRADA Y SU 
EFECTO SOBRE LOS RECURSOS 
NATURALES

5.1 EL MEDIO AMBIENTE Y LA ENERGIA

En el presente decenio han surgido dos cuestiones 
fundamentales —energía y medio ambiente— que 
influirán en alto grado en el futuro desarrollo de los 
asentamientos humanos, dada la importancia 
creciente de los recursos naturales en la solución de 
los problématique se plantean.
La característica fundamental del proceso de urbani­
zación por el que pasa América Latina es su excesi­
va concentración. La urbanización es parte del pro­
ceso de desarrollo de un país; sin embargo, su con­
centración en unos pocos centros de grandes dimen­
siones y con una elevada tasa de crecimiento 
demográfico debida a la inmigración, ejerce un efec­
to negativo en las relaciones urbano-rurales. En las 
áreas de abastecimiento de los centros más dinámi­
cos se advierte una fuerte presión sobre la demanda 
agropecuaria que obliga a introducir cambios tecno-
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capacidad dei país. Por otra parte, ios agricuitores 
y ios recursos naturaies situados en áreas aiejadas 
son progresivamente marginados y contribuyen a 
aumentar ei contingente de migrantes y a sustituir 
en ia producción agrícoia ia energía soiar por eie- 
mentos taies como ios fertiiizantes, pesticidas y 
combustibies fósiies, cuya producción requiere for­
mas de energía muy caras.

En efecto, ia agricuitura sigue siendo ia forma más 
eficiente de utihzar ia energía soiar. La productivi­
dad de ia agricuitura depende no soiamente dei 
número de caiorías de energía soiar que iieguen a ia 
tierra, sino de factores bioiógicos, osea de ias caracte­
rísticas de ia pianta, de ia disponibiiidad de agua en 
cantidad adecuada y en ei momento oportuno, así 
como de ia presencia en ei sueio de una cantidad mí­
nima de determinados etementos, taies como 
nitrógeno, fósforo, potasio, caicio, magnesio, etc., 
en forma que pueda ser absorbida por ias piantas 
para convertir e! agua y ei gas carbónico en hidratos 
de carbono y para sintetizar proteínas y aceites. Si 
uno o aigunos de ios etementos químicos necesarios 
se encuentran en cantidad deficiente en et sueto, ias 
piantas no pueden aicanzar su máximo rendimiento. 
Para eso se utiiizan tos fertiiizantes químicos, en 
cuya producción y transporte ei petróieo interviene 
en forma importante.

Dei mismo modo, si ia producción es deñciente por 
ias enfermedades o piagas de ias piantas, sueien 
empicarse fungicidas e insecticidas; también se 
empiean en gran escaia en ia agricuitura moderna tos 
herbicidas, otro derivado det petróieo, para eiiminar 
ias maiezas. En aigunos casos inciuso se empiean 
hormonas sintéticas para aceierar ei crecimiento de 
ias piantas, su maduración o su productividad.

Por una iey bioiógica, dei uso de fertiiizantes y otros 
productos se obtienen rendimientos decrecientes,de 
modo que una toneiada de fertiiizante apiicada en 
dos hectáreas resuita en un aumento de producción 
mayor que si ia apiicación de ia toneiada se concen­
trara en una sota hectárea. En ei primer caso se dice 
que ia energía soiar ha participado en mayor propor­
ción en ia producción, mientras en ei caso de ia apii­
cación de una toneiada de fertiiizante por hectárea, 
predominaron formas de energía más cara (petró- 
ieo).

Cerca de ios grandes centros urbanos, ei vaior de ia 
tierra es muy aito, y ei agricuitor tiene que maxi­
mizar ei producto por hectárea, io cuai io obiiga a 
ingresar en ei nivei de rendimientos decrecientes, 
mientras e! agricuitor que trabaja una tierra más 
barata procura maximizar ei rendimiento de ios 
insumos (por cj. fertiiizantes) ya que ei costo de ia 
tierra no es tan importante. En conciusión, se puede 
decir que desde ei punto de vista energético ia agri- 
cuitura tradicionai es más eficiente que ia moderna, 
pues utiiiza excesivamente energía soiar, de baja 
entropía.

5.2 LA URBANIZACION Y LA PRODUCTIVIDAD

La agricuitura aitamente productiva no es viabie en 
un medio puramente rurai. La presencia de un mer­
cado que requiera sus productos y ie proporcione ios 
insumos industriaies, ia asistencia técnica y financie­
ra son condiciones indispensabies para ia agricuitura 
productiva y éstas sóio se dan en ei medio urbano.
Para ilustrar ias relaciones entre grado de urbaniza­
ción y productividad de ia mano de obra en ei sector 
agropecuario, en ei cuadro siguiente se presentan dos 
vaiores relativos, donde se comprueba que en ias 
áreas aitamente urbanizadas ia productividad dei 
sector es tres veces mayor que en ias áreas de 
incipiente urbanización. Por otra parte puede obser­
varse que en ias áreas con menos dei 80% de pobia­
ción urbana, ia producción agropecuaria sobrepasa 
ia pobiación totai en términos reiativos, mientras en 
ias áreas con urbanización superior ai 80%, ei 28% 
de ia pobiación sóio dispone dei 6,8% de ia produc­
ción iocai y, iógicamente tiene que importar de ias 
demás áreas.

CUADRO 6.1: BRASIL: PRODUCTIVIDAD EN EL 
SECTOR AGROPECUARIO Y GRADO DE 

URBANIZACION, 1970
(por microrregión homogénea*  según I. B. G. E.)

Clase de Población Población Producción Producción
urbanización total económica- agropecua- por activo

mente acti- ría: valor 
va agrope­

cuaria

Valores Relativos
0-10 0.5 1.1 0.8 0.75

10-20 9.0 16.7 ' 10.9 )68
20-30 17.8 31.0 21.3 0.69
30-40 10.7 16.1 13.6 0.84
40-50 9.5 12.0 13.3 LU
50-60 10.4 11.0 17.0 1.54
60-70 7.6 5.9 10.6 1.80
70-80 5.3 2.8 5.7 2.03
80-90 4.3 1.6 3.0 1.81
90 -100 24.7 1.7 3.8 2.21
Totales 100.0 100.0 100.0 1.00

Fuente. Censos de 1970 - l.B.G.E.
(*) Brasil tiene 361 microrregiones homogéneas que se componen de 

uno o más municipios dentro de un mismo Estado.

Si ia urbanización fuera más dispersa o estuviera 
mejor distribuida espaciaimente, podría incorporar­
se un área más grande a ia agricuitura, ia que nece­
sariamente no tendría que aicanzar niveies de pro­
ductividad y, por io tanto, tecnológicos, tan eieva­
dos como ios que se requieren en ias áreas de abaste­
cimiento de ios grandes centros con despiifarro de 
preciosos recursos.

Los asentamientos humanos en escaia más reducida 
permiten un gran ahorro de energía, pues en tai caso 
ia agricuitura depende más de ia energía soiar: ias 
construcciones y obras de infraestructura son en 
escaia más reducida, permitiendo ei uso de mate- 



riates locates, to que significa mayor utilización de ios 
recursos naturaies y menor consumo de energía, o ei 
uso de formas de energía renovables, pues se utiiiza 
menos acero y menos hormigón, más cai, piedra, 
ladrillos y madera; ia construcción se hace con técni­
cas menos intensivas en capitai, pues ei costo dei 
tiempo es menor; se reducen ios gastos de fletes, ya 
que se transportan menos productos de poco vaior.

La concentración de un gran número de seres 
humanos es io que genera ei probiema de ia poiución 
en las ciudades. Ríos, iagos y océanos, ia tierra y el 
aire moviéndose libremente pueden absorber, difun­
dir y oxidar una cantidad de substancias específicas, 
mecánica, química y biológicamente deñnida sin 
destruir el equilibrio de la parte de la naturaleza 
afectada por el hombre, o sin tornar el agua o el^aire 
ofensivos o tóxicos. Pero si esos límites fueran 
sobrepasados, aunque sea en grado mínimo, todo el 
sistema de biodegradación puede desplomarse. Los 
residuos y aguas servidas de las ciudades, en el pasado 
solían ser total o casi totalmente biodégradables. 
Los envases plásticos de todo tipo, en su mayoría 
cloratos, tienden a acumularse en los basurales o ser 
arrastrados por el viento o las aguas. Su combustión 
sería aún peor por los gases altamente tóxicos que 
provoca la presencia del cloro en su composición. 
La gran cantidad de detergentes no biodégradables 
causa serios problemas en las estaciones de 
tratamiento de aguas servidas de las ciudades y per­
judica el uso ulterior del agua.

5.3 MIGRACIONES Y RECURSOS NATURALES

En cuanto a las relaciones entre población y recursos 
naturales, se pueden considerar dos situaciones opues­
tas: la situación de zonas como las metropolitanas, 
que reciben migrantes en gran escala, en las cuales 
existe una presión fuerte sobre el ambiente y que 
requieren, por una parte, grandes volúmenes de agua 
de buena calidad, energía, alimentos, materiales de 
construcción obtenidos a partir de los recursos natu­
rales y produce, por otra parte, un gran volumen de 
desperdicios sólidos, líquidos y gaseosos que tienden 
a reducir la calidad del medio ambiente y cuyo 
control tiene un elevado costo social; la otra situa­
ción en áreas donde la ausencia de inversiones hace 
que la población existente tienda a emigrar abando­
nando importantes reservas de recursos naturales 
que quedan inaprovechadas porque están mal locali­
zadas en relación al modelo de desarrollo vigente y 
a la distribución espacial de la población, que ha 
sido su consecuencia.

A partir del análisis del rol de los recursos naturales 
en ia distribución espacial de la población, es posible 
dividir los recursos naturales de un área dada en dos 
grupos: los utilizados exclusivamente para la subsis­
tencia de la población local y los explotados con 
fines de exportación. La exportación, a su vez, está 
motivada por: primero, la población y/o los intere­

ses puramente locales que promueven la exportación 
hacia otras áreas del mismo país o hacia el resto del 
mundo a fin de intercambiar productos que pueden 
producir con ventaja —sea por dotación favorable 
de recursos naturales, sea por la experiencia y el 
capital físico acumulado- por productos que son 
necesarios, pero que no se pueden y no es ventajoso 
producir en el área, o aun por servicios que sólo se 
pueden obtener fuera de ésta; segundo, la exporta­
ción puede ser promovida por intereses fuera de la 
misma área o región, sean del mismo país o del 
extranjero, dadas las ventajas que presenta la dota­
ción de recursos naturales del área, combinada con 
su localización, facilidades fiscales, calidad, 
abundancia y costo de la mano de obra y una serie 
de otros factores que pueden tomar el área atracti­
va para inversionistas de origen externo; y tercero, la 
explotación del recurso natural puede exigir la 
aplicación de recursos financieros y tecnológicos que 
están más allá de la capacidad loca!, en cuyo caso los 
intereses locales que la promueven deben buscar 
apoyo externo, el que a su vez, puede asumir 
muchas formas combinando capital, tecnología y 
recursos humanos.

6. POBLACION Y MEDIO AMBIENTE

Existiría, pues, un desequilibrio entre distribución 
de la población y recursos naturales, en el senti­
do que mientras en unas áreas se ejerce gran presión 
sobre los recursos, que conduce a una creciente 
degradación del ambiente, en otras los recursos natu­
rales no son aprovechados en beneñcio de la pobla­
ción.
Como ya se ha señalado, desde un punto de vista 
puramente económico los recursos naturales de un 
país, en términos relativos, van perdiendo su impor­
tancia con el desarrollo. Por esto, en muchas áreas 
los responsables de las políticas de desarrollo se han 
olvidado de la verdadera importancia de los recursos 
naturales, como parte integrante del complejo siste­
ma que llamamos sencillamente la naturaleza.
Con frecuencia, se tiende a reconocer la importancia 
de la naturaleza sólo cuando algo de lo que sucede 
en ella se convierte en un problema económico, que 
plantea cuantiosas inversiones sin un retomo inme­
diato^ ___
Así pasó en los Estados Unidos en 1935 cuando el 
Congreso aprobó la ley de conservación de suelos y 
más recientemente en 1972 cuando la comunidad 
internacional, representada por las Naciones Unidas, 
reconoció que el problema de la preservación de la 
naturaleza no atañe a un área o un país, sino que es 
un problema global cuya solución requiere la coope­
ración de toda la humanidad. En ese año, se realizó 
en Estocolmo el Simposio de las Naciones Unidas 
sobre la Población, los Recursos y el Ambiente. En 
dicho simposio se aprobó el Programa de las Nacio­
nes Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA).



La expiotación de ios recursos naturales puede resul­
tar sumamente dañina para el medio ambiente si no 
se adoptan medidas adecuadas de defensa. Esto es 
especialmente verdadero para la minería, donde 
deben movilizarse grandes volúmenes de tierra y 
roca, triturar, tratar químicamente y eliminar resi­
duos sólidos y líquidos. Con las tecnologías actuales, 
es posibles, por ejemplo, explotar minerales de cobre 
con una ley de 0.5 %, lo que significa que para 
obtener una tonelada del metal, hay que extraer y 
triturar 200 toneladas de mineral, del que hay que 
deshacerse sin ahogar la planta extractora. Estos resi­
duos contienen, además, sustancias químicas agresi­
vas y tóxicas que al encaminarse hacia los cursos de 
agua los obstruyen y los contaminan hasta volverlos 
impropios para el uso humano, animal y el riego. 
Ejemplo típico es la influencia de la planta minero- 
metalúrgica de la Oroya sobre el valle del Mantaro 
en el Perú, donde, además del efecto sobre el agua, 
los humos que salen de la gigantesca chimenea llevan 
una cantidad de metales pesados que esterilizan 
miles de hectáreas de tierras situadas a sotavento.

Para evitar o corregir estos efectos daniños, muchas 
veces se requieren cuantiosas inversiones. Si la explo­
tación está destinada a la exportación y a empresas 
transnacionales que buscan el máximo beneficio con 
el menor costo, puede resultar que los beneñcios 
acreditados al país o a la región por concepto de la 
exportación no alcancen a cubrir el posible costo de 
recuperar las áreas afectadas. Ese costo no es 
incluido en la producción del cobre, del hierro, etc. 
Lo común es que en la explotación de recursos natu­
rales los beneficios sean privatizados y los costos 
socializados y mientras no se contabilice este costo 
ecológico, nadie puede asegurar que esa explotación 
sea beneficiosa para la población donde se encuen­
tran los recursos.
En general, las leyes de los países determinan que las 
riquezas del subsuelo son propiedad de la nación, lo 
que es justo. El propietario de la tierra tiene priori­
dad para explotar sus recursos, pero en la mayoría 
de los casos no dispone ni de los medios ni de cono­
cimientos suficientes para iniciar esa labor, por lo 
que sus tierras pueden ser expropiadas. El agricul­
tor tradicional cambia así toda una actividad cuyo 
manejo domina y que le permite vivir con su familia, 
y quizás prosperar, por una cantidad de billetes que 
muchas veces no sabrá manejar con la misma efi­
cacia para asegurar su futuro y el de su familia. El 
descubrimiento de un recurso natural importante 
puede, pues, ejercer un efecto negativo sobre la 
población local, a no ser que en los proyectos de 
explotación se consideren sus efectos sobre la pobla­
ción y se contemplen las medidas necesarias para 
proporcionarles una alternativa viable y compensa­
dora.
Es. muy difícil que un agricultor tradicional pueda 
convertiré al instante en un capitalista urbano: lo 
más probable es que cuando se le agote el dinero, 
se convierta en un marginal urbano con vivienda 
acentable.

Tales situaciones son muy frecuentes, y no solamen- 
en el caso de la minería. También ocurre en el caso 
de grandes proyectos hidroeléctricos, cuando impor­
tantes áreas son inundadas y la población local tiene 
que ser desplazada. Esta situación se da asimismo en 
áreas agrícolas de subsistencia cuando se les destina 
a la ganadería o a las plantaciones. Toda esa pobla­
ción va a alimentar la corriente de migrantes hacia 
los grandes centros urbanos.

7. EDUCACION Y DEFENSA DEL MEDIO 
AMBIENTE

Aunque las leyes físicas condicionan el modo de 
utilizar los recursos naturales, son las leyes del com­
portamiento humano, o sea las leyes sociales, las que 
determinan este uso. Tanto el conocimiento y el ma­
nejo de las leyes naturales en beneficio del hombre 
como las leyes sociales, son producto de la cultura.
Debido a contradicciones entre los objetivos econó­
micos a corto plazo y las medidas destinadas a la 
preservación del medio ambiente, lo que general­
mente beneficiará a las generaciones futuras, es nece­
sario crear conciencia de la importancia de esas me­
didas, aunque su ejecución pueda implicar sacrificios 
inmediatos. Esta tarea de concientización incumbe 
al sistema educativo. En general, las medidas concre­
tas de conservación de recursos naturales o de 
preservación del medio ambiente han sido de carác­
ter correctivo, como es el caso clásico de la aproba­
ción de la primera ley de conservación de suelos 
por el Congreso de los Estados Unidos, después que 
la mayor tempestad de polvo proveniente de las 
grandes llanuras alcanzara a Washington en 1935.
En los países industrializados ya existe esa concien­
cia y el sistema educativo amplía gradualmente las 
materias pertinentes en sus currículos. Habría que 
hacer lo mismo en los países latinoamericanos, con 
la ventaja de que muchos de los problemas de conta­
minación del medio ambiente aún son incipientes 
dado el exiguo desarrollo de las industrias. Los 
ejemplos de esos países pueden servir para buscar 
soluciones tecnológicas nuevas que eviten el costo 
social de las medidas correctivas. La educación debe 
llevar un mensaje de defensa del medio ambiente: 
que en la evaluación de proyectos para la explota­
ción de recursos naturales y en la adopción de deci­
siones el criterio economista no sea el único sino que 
se considere la preservación del medio ambiente tan 
importante como las ganancias inmediatas.

Por último, no hay que olvidar que el equilibrio de 
la naturaleza puede ser gravemente afectado por el 
uso inadecuado de los recursos. Solamente un estu­
dio que se apoye en las ciencias naturales puede 
determinar las causas y efectos físicos de este mal 
uso que, como se ha dicho antes, se rige por leyes 
sociales. Si se pretende educar a las generaciones 
que habrán de corregir los errores cometidos por las 
generaciones pasadas para asegurar la sobrevivencia 



de ta especie humana, esa educación debe referirse 
a ias retaciones dei hombre con su medio -dei 
cuai ia naturaieza es ia base- y no [imitarse a trans­
mitir a unos ios conocimientos de ias ciencias natu- 
rates y a otros los de tas ciencias sociates como se 

hace actualmente: ingenieros versus sociólogos, 
economistas versus biólogos, etc. Hay que formar 
conciencia de la estrecha reiación entre ios fenó­
menos físicos y ios sociales y transmitirlos a las 
nuevas generaciones de manera integrada y gtobat.
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